
Inauguració del tramvia elèctric Urquinaona-Horta e l 20 de juny de 1901 
 
 
Conforme estaba anunciado, en la mañana de ayer se verificó la inauguración oficial 
del tranvía eléctrico de Barcelona a San Juan de Horta habiendo asistido al acto un 
centenar de convidados, quienes recorrieron la línea en cuatro coches adornados con 
banderas belgas y españolas. Los convoyes salieron a las once y cuarto de la calle 
Ausias March junto a la plaza de Urquinaona, compuesto cada convoy de un carruaje 
con trole, que llevaba a remolque otro sencillo, de mayor capacidad, el cual, lo propio 
que los demás coches de la nueva línea, tiene los asientos transversales, como las 
jardineras tiradas por caballerías. 
 
La línea del nuevo tranvía empieza en la calle Ausias March, plaza de Urquinaona y 
termina en Horta, pasando por las calles de Gerona, Consejo de ciento, Roger de Flor, 
Mallorca y Sicilia, donde entra en el cauce de la riera de Horta, el cual no abandona 
hasta cerca del pueblo del mismo nombre. El paisaje resulta muy pintoresco y en 
especial al salir de la barriada llamada “Camp del Arpa”,  para dirigirse a Horta, pués la 
vía recorre, en zanja o terraplén, por entrecampos, huertas, casas de campo y quintas, 
disfrutándose a la par del panorama de la inmediata cordillera y el del mar que se 
abarca desde Barcelona a Montjuic. 
 
Antes de llegar a Horta, y en el sitio llamado Santa Eulalia de Vilapiscina se ve en una 
hondonada un gran cercado que encierra las pertenencias de la nueva línea, como 
son las cocheras, casa de máquinas, la fábrica donde produce e gas mixto que 
consumen dos motores de 160 caballos cada uno y otro de 300 que todavía no se 
halla montado, la cuadra de acumuladores en los que funcionan 260 de estos, otros 
edificios, y entre ellos una casa de gusto francés que sirve de morada al director e 
ingeniero del tranvía, y en la que había izada ayer la bandera belga,  por pertenecer a 
esta nación la compañía explotadora. 
 
Los invitados recorrieron todas las dependencias acompañados del administrador de 
la Sociedad belga, del ingeniero y de otros empleados. Al terminar la visita, a la una y 
media de la tarde, se obsequió a los visitantes con un lunch que fue servido en la gran 
sala-cochera, adornada con damascos, cortinajes, escudos y banderas, 
pronunciándose al final, varios brindis. En los mismos carruajes de ida, regresaron los 
invitados a Barcelona a las tres. El precio total desde Barcelona a Horta será de 20 
céntimos. 
 
 
 

DIARIO DE BARCELONA 21/6/1901 PÀG 7673 
 


